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PISTOS DE SISCBICJOS.
En la Redacción calle de Jardines, n.° 3 2 . cuarto princinal;  y  en las librerías 

de CoesU, calle Mayor; de Miyar, calle del Principe, y  de CastiUo-Brnn, calle 
de Carretas.

ESTE PEBIO0ICO 
SILE TODAS LAS MASASAS 

HESOS LOS LVSES.

PRECIOS. En Madrid, un mes 16 rs. En las proYÍnüas 20. En Ultramar y  
el estranpero'2i.

A m ' ncios. Cuatro cuartos línea, y dos para los sucritores.
CoMtsiCADOS. Cuatro reales linea, y  dos para los suscritores.
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(PARTE OFICIAL DE lA GACETA.

MINISTERIO DE ESTADO.

Presidencia del Consejo de Mínistros.= 
Excelentísimo S r .: La Rema nuestra Señora 
(Q. D. G.l y sus au;ruslasMadrey Hermana con­
tinúan en esta capital disfrutando de perfecta sa­
lud. S. M. en el día de hoy ha recibido besama­
nos general de todas las autoridades y  corpora­
ciones.

De Real orden lo digo á V . E . para su co­
nocimiento y  demas fines que corresponden. 
Dios guarde á V . E. muchos años. Barcelona 2 
de junio de 18 ii.= R am on  Maria Narvaez.= 
Señor ministro de Estado.

DIRECCION GENERAL DE CORREOS 

CtVrufar.
El no estamparse los sellos en las cartas y 

pliegas con la debida claridad, por la precipita­
ción con que á veces tienen que hacerse estas 
operaciones , produce grandes dificultades en la 
clasificación de la correspondencia á la entrada 
ele los correos en las administraciones; se pier­
de el tiempo mas preciso p.ara satisfacer la an­
siedad que ordinariamente tiene el público en 
recibir pronto sus comunicaciones, y  se comete 
con frecuencia inesaclitudes en el porteo ó de­
terminación de los precios, por mucho que sen 
el celo y  la práctica de los empleados: de aijui 
resulta, no solo que la administración pierda en 
no pocas ocasiones una parte de los ingresos le­
gítimos que le corresponden, sino que se dé 
lugar á otras contestaciones desagradables'entrc 
el público y  las oficinas con nsotivo de portes 
recargados involuntariamente en razón de na 
distingnirse bien los espresados sellos.

A fin de remediar en lo posible estos defec­
tos , y  sin perjuicio de dictar Las demas disposi­
ciones que se crean convenientes, he acordado 
que en cada una de las seis carreras generales 
y  sus.lrasversales que forman hoy los distritos 
de las inspecciones del ramo, se use de un co­
lor determinado para sus sellos respectivos. En 
su consecuencia, y para que en esa administra­
ción haya el debido conocimiento en los colores 
designados para los sellos de cada demarcación, 
y  se haga el porteo con arreglo á los mismos, 
remito á V. adjunta una razón circunstanciada 
con la instrucción correspondiente para la ela­
boración de la tinta del color que ha de usarse 
en la carrera á que corresponde la administra­
ción de su cargo.

Las nuevas tintas comenzarán á usarse eu 
cada una de las demarcaciones desde l .°  de ju­
lio próximo.

Al remitir á V. los mencionados datos 
instrucciones me veo en la necesidad de preve­
nirle que cuide muy particularmente de que se 
selle la correspondencia con el mayor esmero, 
teniendo entendido que me veré en el doloroso 
caso de exigir á V . la responsabilidad de los 
perjuicios que, asi á la administración como á 
los particulares, se ocasionen de cuakpiier de­
fecto 6 negligencia.

A vuelta de correo se servirá V . acusarme 
el recibo de la presente circular.

Dios guarde á V . muchos años. Madrid 2 de 
junio de i8 H .= J a v ier  de Qainto.^Señor ad­
ministrador principal de correos de........

La administración del correo general esta­
blecida en Madrid usará del color azul en sus. 
sellos.

tracion principal los métodos p r a  la elaboración 
y  conservación de las tintas respectivas.

-vjr 
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Carrera de Andalucía. Comprende las ad­
ministraciones principies de Toledo, Tlanzana- 
res. Bailen , Granada, Miilaga, Córdoba, Ecija, 
Sevilla y  Cádiz.

Tinta color rojo bermellón.
Carrera de Francia por Irun. Comprende 

las administraciones principales da Burgos, Vi­
toria, Bilbao, Pamplona y  Logroño.

Tinta amarilla.
Carrera de Castilla y Galicia. Comprende* 

las administraciones principales de Medina del 
C a m p , Salamanca, Valladolid, Benavente, 
Oviedo, Orense, Lugo y  la Goruña.

Tinta verde.
Carrera de Aragón y Cataluña. Comprende 

las administraciones principales de Guadidajara, 
Zaragoza, Lérida y  Barcelona.

Tinta color rojo de ladrillo.
Carrera de Valencia. Comprende las -admi­

nistraciones principales de Tarancon, Murcia, 
Alicante y  Valencia.

Tinta color de naranja.
Carrera de Esíremadura. Compren de las 

administraciones principales de Talayera de la 
Aeina, Trujillo y  Badajoz.

Tinta negra.
Se baa circnlado igualmecte á cada&d

I Q n i i i ta  ele 5 0 .0 0 0  h o m b r e s .
.lr/)C!í/o 2.®

En el número anterior concluimos di­
ciendo que en los artículos sucesivos exa­
minaríamos (los cuestiones importanlísimas.
•1.* si ei pensamiento que domina en la ley 
de reemplazos consiente quintas de 50,000 
hombros; 2.‘ si á la juventud española pue­
de exigirsele este sacrificio sin lastimar com­
pletamente sus intereses y sin destruir todas 
sus esperanzas. Vamos pues á tratar hoy con 
la estension i{qp un periódico permite, la 
primera de estas dos cuestiones, á fin de jus­
tificar la previsión de las corles constiluyen- 
tes, y de demostrar la marcha errada que 
siguen los gobiernos en la aplicación de una 
ley lie tanta iniporlancia.

La ley de 2 de noviembre de 1807 re- 
laliva á la ordenanza pura el reemplazo del 
ejército, es uno do los beneficios, que álos 
hombres de nuestra comunión ¡lolitica debe 
la nación española. .Vdmitida por las cortes 
couslituyeiiles por base de sus trabajo.s la 
ley de reompléBos decretada por las curtes 
en 1823. no olvidaron aquellos representan­
tes del pueblo liacer las modiíicacioiics que 
reclamaba la espericncia como necesarias, y 
exigía como indispensables el estudio de las 
ordenanzas, que con mayor ó menor acepta­
ción habían regido en España y culos países 
estrangeros. Todas las leyes Hencn un pensa­
miento dominante, y cuando en Inaplicación 
tratan los gobiernos que se, suceden de des­
virtuarle, la ma.s ulil se convierte en perni­
ciosa, y los beneficios que de su egccuciou 
debo recibir el pueblo, truécanse en su dia 
en calamidades, La ley de 1837 , ad­
mitió como principio capital el reempla­
zo periódico sobre determinadas genera­
ciones : en la discusión detenida y so­
lemne, por mas que fueran apremiantes y 
terribles las circunstancias de la época, es- 
plicó la comisión, que liabia presentado el 
proyecto, hasta qué punto seria beneficiosa 
á la nación la nueva ordenanza de reempla­
zos, añadiendo, que aun cuando e! ejército 
español constara do 120,000 hombres reno­
vable por seis años, la proporción del pedi­
do con el número de la 1.* serie, seria de 
uno á ocho. Las cortes constituyentes admi­
tieron con corta diferencia el mismo número 
de mozos comprendidos en las cinco serfes; 
y la que existe reconoce como única causa, 
que aquellos diputados escluyeron la 5.“ 
parte de los mozos por las escepciones que 
la ley admitía, y nosotros señalamos la 4.* 
en vista de los datos que hemos creído de­
ber consultar para emitir nuestra opinión 
con seguridad de no ser desmentidos. Con­
súltese, sise quiere sobreesté punto tan 
vital aquella discusión razonada, presentando 
antecedentes y ofreciendo resultados; exa­
mínese, repelimos, el proyecto de.ley de 
las cortes constituyentes, los discursos que 
se pronunciaron, las enmiendas que se hi­
cieron , y habrá de reconocerse de buena 
fé, que los ilustres patricios que discutieron 
y votaron aquella ley, jamás creyeron que 
en tiempos de paz fueran los reemplazos de 
50,000 hombres que corresponden, sensible 
es decirlo, i  nn ejército de 400,000 sol- 
dadosa

«,l«n supon iendo n u estro  e jé r c i to  de 
\2Q,0Q0 h om bres, ren ovable p o r  seis  años, 
n o llegará e l  p ed id o  á  m o  p o f  o ch o  » decía 
en 21 de marzo de 1837 la comisión de la 
ley de reemplazos de que eran dignos presi­
dente y secretario don Alvaro Gómez Becer­
ra y don Pascual Fernandez Baeza. Si pues 
esto o{iinaba la comisión, creyendo que solo 
se estenderia á seis años el servicio, menos 
gravados debían resultar las si'vies primeras 
del sorteo, prolongádole á ocbo años. y aun 
ascendiéndole después en algunas clases del 
ejército á diez, sin que sepamos con que mo­
tivo, con que autorización, con que derecbo 
se ha permitido el gobierno prolongar por 
dos años la desgracia de aquel á quien le' 
cupo la suerte de soldado. Sepan pues los 
pueblos, que las corles constituyentes, al 
aprobar la actual ley de reemplazos, no so­
lamente quisieron que el liombre á los 20 
años quedase cosí libre del sorteo, .sino que 
desearon ignalmenlel que'con un reemplazo 
periódico , cual permite la masa imponible 
de la 1.* serie y el oslado de nuestro pais, 
la juventud de 18 y 19 años pudiera llenar, 
el cupo dül ejército con una dozava, una 
décima ó lo ma.s una octava parte del núme­
ro Intiil que esta edad presentase.

Admitiendo el servicio por ocho años; que 
es el señalado cu las i[uiiita.s acordadas por 
■ as corles, un reemplazo amial de 12,000 
soldados darla un ejército de 96,000 liom- 
brc.s que ¡mtliera considerarse con las bajas 
naturales de 8 0 ,0 0 n; fuerza sobrada, cuando 
según dice la orden parala quinta de 50,000, 
reina afoiTunadamcnle una paz envidiable.
Si aun ([uisicra esleuderse á 100,000 hom­
bres nuestro cgércilo, le oblondriamos con 
un reemplazo anual de 15,000 hombres, 
deduciendo 20,000 por bajas naturales; y 
si mas apremiante se presentaba la nece­
sidad, si ora urgente aumentar hasta 130,000 
nuestro ejército :'locuai debieran acordarlolas 
cortes\ un reemplazo de 19,500 hombres al 
año, bastariaparasoslenerenlasfilasaqueliui- 
mero,adinitiendo la dit'erenciahasta 156,000 
por fallecimientos y deserciones, después de 
cubierta la responsabilidad de los pueblos. El 
estado que figura al pie de este escrito, de-, 
muestra claramente, que si el gobiérnese 
atuviera al pensamiento dominante de la ley 
de 2 de noviembre de 1837, lejos de de­
plorar algunos pueblos el ver comprendidos 
en la obligación de servir en el ejército á 
lodos, absulutamoiile á lodos los mozos úti­
les fie la primera sério, se haria'este servi­
cio 'aun suponiendo un ejército de 130,000 
hombres, suposición que resiste el estado 
de la nación y los recursos con que puede 
contar en lo sucesivo', gravando moderada­
mente k  juventud de 18 y 19 años. Noso­
tros deseamos ardientemente que la impren­
ta que defiende ;iil ministerio, discuta una 
materia tan delicada, estudie las razones que 
alegamos, debilite si puede la fuei-za de los 
números que'presentamos, para que al fin se 
sepa si los que obran, usurpando las atribu­
ciones del poder legislativo, tienen razones 
con que cohonestar bajo el preteslo de la 
conveniencia pública, las medidasque adop­
tan fuera del círculo de las leyes.

Nosotros sostenemos con la mas íntima 
convicción, que la quinta de 50,000 hombres 
destruye el pensamiento de la ley de 2 de 
noviembre; obliga á toda una série á tomar 
las armas en tiempo de paz; destruye la 
proporción con que las diferentes edades de­
ben contribuir á ese servicio; hace irreali­
zable el beneficio de la sustitución; impost-

I bilila el arreglo de nuestra hacienda^ aleja

la época de confianza para elevar nneStro 
crédito á la altura en que bajo una buena 
administración debiera verse; y cuando to­
das estas verdades están al alcance de la 
comprensión de los hombres que desean, 
mas que de bayonetas, rodear el trono 
conslilncional de Isabel II del amor puro y 
verdadero de los españoles, se ex’ade la dis­
cusión, sin duda porque no quieren con­
fesar, que estas órdenes se han dado con 
convencimiento del dafio que habían de infe- 

V con la 'seguridad de que habían derir.
entorpecer toda medida en el órden admi­
nistrativo, que debiera considerarse como el 
principio de la reforma financiera. Seguire­
mos nuestra tarea, y en el próximo artículo 
demostraremos, que la juventud de 18 y 19 
años no puede dar este número de soldados, 
V que el gobierno se verá, no vacilamos en 
decirlo, obligado á Iransijir con ciertas pro­
vincias, en las que no es posible realizar la 
quinta de 50,000 hombres.
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La lealtad, el valor sereno, k  fidelidad 
han sido por fin premiados como era de es­
perar, por el partido reaccionario. Yano'que- 
da en activo servicio ninguno de los be­
neméritos alabarderos, que obedeciendo á 
la voz de su conciencia, defendioron’el pala­
cio de S. M. en la célebre noche de octubre 
contra una agresión aonada.

Delegados á los depósitos, confinados in­
justamente á varios puntos de la península, 

como personas sospechosas á la 
de las autoridades, esos an­

tiguos veteranos devoran en silencio sus 
ofensas, y contemplan llenos de asombro, la 
brecha peligrosa que con su separación aca­
ban de sufrir la disciplina militar y el respe­
to á los deberes consignados en la ordenanza.

Increíble parece queel encono y el ren­
cor de los hombres que mandan lleguen á 
un estremo tan lastimoso y de tan perjudi­
ciales consecuencias para el orden social. No 
hay ejemplo de que un gobierno constituido 
castigase la lealtad y la subordinación , y 
persiguiese á los militares, que prescindien­
do de opíuioDGS políticas, defeodierou á

sugetos 
vigilancia

4 . Ayuntamiento de Madrid



é i «‘1 pcnífííi ii inUgUttarj 
tu  piieílti (fué habi* Mdo conflpdo, La 
injusta medida didada pof el gobierno cnn* 
tra los alabarderos, envuelve una inpratUud 
odiosa y usa inmoraliilad repuínianle.

¿Cuál ftic ia conducía de osos guerreros 
«n la célebre noche de octubre? ¿En qué 
principios se íiindo su heroica resistencia al 
allanamiento del régio aieazar? ¿A quién 
obedecieron en aquellos moaienlos de peli­
gro y confusión? 1-os alabarderos encarga­
dos de la custodia de la reina y de su escel- 
sa hermana, al ver amenazada su seguridad 
por una turba de soldados amotinados y 
<le. gente armada . no consulhjron no, pa­
ra defender palmo á palmo el paso de la 
támara de S. M., no cousullaron el espíritu 
<le partido , ni los compromisos tpie pudie­
ran ligarlos á favor de tal ó cual comunión 
polilica, solo obedecieron á la voz desu de­
ber, soló cumplierou sus juramentos, solo 
obraron en lín con la hidalguía de españoles 
honrados, con la fidelidad do militares pun­
donorosos.

Las augustas huérfanas testigos de un 
hecho de armas tan heroico, no pudieron 
menos de dis[>ensai1es los testimonios mas 
expresivos do su aprecio y benevolencia. 
Cuando los primeros albores del día vinieron 
á iluminar el teatro de aquellos' desórdenes 
y hacer visible.s los estragos causados por ia 
rebelión, cuando nuestra reina y .su inocen­
te hermana vieron á los veloiMiios de su 
guardia cubiertos de jiolvo y sangre , enne­
grecidas las manos de la pólvora , quemados 
los uniformes con el fuego de sus agresores, 
y postrados por el cansancio y la fatiga, no 
pudieron contener los afectos de ternura y 
estimación que tan acrisolada lealtad les ins­
piraba , y con elocuentes lágrimas se digna­
ron significar la gratitud de su corazón. Ao 
era <!e esperar que tau pronto se borraran 
(dei ánimo de S. M. estos servicios, ni que 
incurrieraiien su desagrado los que senie- 
jaale prueba le liabianilado de su amor y 
firmeza; y ciertamente la nación no hubie­
ra tenido el disgusto de presenciar el pago 
que acaban de recibir los alabarderos de oc­
tubre , si los hombres que rodean á S. M.. 
asedian elpalado, y monopolizan la dirección 
de los uegücios públicos, no se ciiipeñáraii en 
torcer á su antojo y según cumple á sus de­
signios eLwimo de una reina sin esperien- 
cia , y conveflir al trono en una bandera de 
reacción y de venganza.

¿ Qué exigían los hombres que hoy do­
minan para deshonra de España? ¿Preten- 
tdian acaso que lu guardia de alabarderos 
íaJlanilo aquella noche á su consigna, hubie­
ra denigrado con la fea manclui de la trai­
ción, una larga carrera de honradez y pa­
triotismo?

Por mas adictos que hubieran sido á las 
opiniones é intereses politices de los rebel­
des, el honor militar superior á lodo, les 
imponía el deber de morir defendiendo las 
personas de las augustas huérfanas, enco­
mendadas á su custodia y defensa. ¿En qué 
país del mundo, en qué región por inculta 
que sea, la fidelidad se castiga como un cri­
men, y se canonizan como virtudes la trai­
ción y la alevosía ? ¡ Qué máximas, santo 
Dios! ¡qué principiostansubversivos! Avista 
de tamaño escándalo ¿quién habrá ya que 
esponga su vida en cumplimiento de sus de­
beres? Por manera, que si los nobles ala­
barderos se hubieran conducido como trai­
dores, seguirían hoy en el servicio de S. M.; 
perqué se ponaron.como leales, se les sepa­
ra, le les destierra, se les persigue.

Obra muy digna es esta de los hombres 
que abusaron de la contianzade S. M. para 
defraudar Í«s caudales públicos. Reservado 
estaba al partido dominante el ejemplo inau­
dito, de colmar de premios, distinciones y 
títulos, álos que han comprometido el cré­
dito de la nación con sus actos de barbarie 

inmoralidad, y condenar á la huraíllaeion 
y á la miseria, á los que espusieron la vida 
para defender á su reina, ¡mpnlsadM por 
«in prindiHO de honor y caballerosidad.

En ninguna de las guerras civiles, eu 
ninguna de las revueltas que presenta la 
historia, el espij'itu de partido ha hecho 
gue se condenen los actos de subordinacioo

¿ e  valgf IfHuqutlí y db Hi'riwUilo 
pdwloBW ■ l'^r^C jao'19 ha llegado la 
Obcecación y el delirio de las pasiones 
hasta el punto de desconocer que las 
grandes accimies, son siempre gr.mdes á 
los ojos de todos’, ora redan momenfá- 
neanieiite en perjuicio, ora redunden en 
favor de las caus-is ipie se ventilan. Cc.sar, 
Cromweil, Napoleón, respetaron siempre la 
heroiciiiad de sus mas encarnizados ene- 
mig.vs, y mayor confianza dispensaban á ios 
que se liabiaii pfirtado con fnlelidad en ser­
vicio de una opinión que ks era contraria, 
que á muchas de los que se fuigiau sus mas 
decididos |wrlidarios. La itinuiraliil.id y la 
ingratitud que encierra la separación de los 
alabarderos, e.s una pruelnv ma.s del crédito 
que debe dar la nación á la.s mentidas jocv 
testas del parijdo (ioaiinaiite. ruando hablen 
de disciplina militar, de subordinación , de 
juramentos, de órdeii civil \ político bastará 
para su vergüenza y su eondenaeion, recor­
darles la suerte que han hecho sufrir á los 
alabarderos de octubre.

R cB rxIon ea  I to lit ie o -iá ll l la r e * .

A r l ic u h  l.*(l)
Sucesos bien graliados en la memoria de 

lodos los espafioles, han puesto de manifies- 
,tü Id inllueiicia que necesariameute ejerce 
eii los destinos públicos la clase niililar. A la 
consideración que gozau sus individuos, á 
sus relaciones é intereses privados, se juntan 
para aumentar aquel indujo su organización 
peculiar, las leyes rigorosas de la obediencia 
y de la disciplina, la fuerza que representan 
y el deber que tienen de defender la inde­
pendencia nacional contra los ataques de 
otros pueblos, el orden, las leyes y la tran­
quilidad pública eu el interior.

Puede afirmarse sin género de duda, 
que la libertad de las naciones, que la esta­
bilidad de los gobiernos constitucionales será 
una sombra vana y una quimera, si el ejér­
cito no se halla organizado de forma que, 
siendo un escudo ]iara la defimsa de los ob­
jetos encomendados á su valor, se mantenga 
apartado del gobierno y de las cuestiones 
políticas, sin convertirse en instrumento de 
opresión, y en apoyo de ambiciones y de 
basl<ardas tirauias.

El ejército español ofrece un triste es­
pectáculo digno de ia mas .seria meditación. 
El papel que por de.sgracia ha representado 
en las discordias civiles, la puerta escusadu 
que se ha franqueado para los ascensos por 
méritos estraños á tan noble profesión, 
las carrera.s rápidas ipie se lian hecho 
ks po.stergaciones de oficiales benemé­
ritos encanecidos en el servicio, la per­
secución que también .se siente en sus filas, 
la instabilidad de la carrera. las categorías 
políticas que se reconocen en ella, son males 
que exigen un pronto y eficaz remedio, si 
alguna vez ha de gozar nuestnn patria de or­
den y seguridad. No somos nosotros de los 
que defienden que los militares no deben te­
ner opiniones políticas, pero si aspiramos á 
que el ejército no sirva de instrumento á los 
partidos, á quitarle todo incentivo y estímu­
lo para qne se entrometa en las querellas 
civiles, á que sea la salvaguardia de la ley 
fundamental, y la fuerza protectora de los 
derechos y garantías públicas, á que no sos­
tenga las usurpaciones y la infracción de las 
mismas leyes, hostilizando al pueblo de cu­
yas clases .salió, y á cuyo seno debe volver.

Por desgracia la importancia y gravedad 
de las cuestiones polilicns que se han agita­
do en España, los males consiguientes á una 
lucha sangrienta y porfiada, y la necesidad 
de ofrecer estímulos poderosos á una clase, 
de cuyos esfuerzos dependía el afianzamien­
to de las instilaciones -y el triunfo de las 
doctrinas liberales, han hecho cerrar los 
ojos acerca de las reformas que imperiosa­
mente demandaba su actual organización 
eon referencia al número, á las bases cons­
titutivas d^ ejército, y á sus relaciones Con 
la ley política que ñus rige.

(1) Estas refleuoaes esUn sacadas de los 
apootes de ua gefe militar mny distinguido que 
nos favorece con su colaboraciog.

. 1̂ (¡inpu4irÍo!i^
hrc fl arreglo de ctierpoj, ju fuerza r  nú  ̂
mero do oficiales, el ejército está regido 
por leyes, y ordenanzas cuyo e.spirilu 
no se ajusta á las insliluciones poiilicas, 
viéndose privatlos los militares de fiert*>s 
derechos qtie la llonsliliKion asegura á lo­
dos los espaíioks, do ks que pidriaii gozar 
sin ineuosr.ibO de la disciplina, y de k.s de­
beres especíale.s do su insfiiuto.

La primera cuestión que so alza sobre 
todas e.s la del número ó de la fuerza, l'n 
ejército que no corre.sponde á la población 
ni á las reiiúis de un Estarl.i, empobrece las 
naciones  ̂aumenta la deuda, y se convierte 
por nec.'sidad en instrumento de ojiresion y 
tiranía. Neeesario es, cmicrelándonos á Es­
paña. lijar la fuerza de (¡iie consta nuestro 
ejército de mar j tierra, la qne debía tener 
cun relación ai estaiio de la Europa y á las 
necesidades del interior, si el que ahora 
existe puede sostenerse, con los recursos de 
la nación , sin desatender los demas gastos 
públicos. .Necesario es calificar ose sistema 
de ascensos y grados sin límites, orden ni 
número y hasta por méritos que no son de 
armas, que corrompe la moral del ejército, 
que despierta ambiciones mal justificadas, 
f¡us rebaja el prestigio y emp.uia el lustre 
de la noble carrera militar.

Vil ejército sin otra base para los ascen­
sos qne el cajiricho de los gobernantes y que 
no tiene garanlias algunas que aseguren la 
permanencia eu la carrera, y mucho menos 
el porvenir de los que sirven á su patria con 
valor , lealtad y honradez ; un ejército que 
ofrece el contraste doloroso del lujo y fausto 
en unos, y de la desnudez y miseria en 
otros, no puede llenar sus deberes especia­
les con aquella seguridad y firmeza qne ins­
pira la intima convicción de hallarse al abri­
go de los golpes de la arbitrariedad, y no 
puede tampoco inspirar confianza alguna al 
pueblo cuya defensa le está encomendada.

Por último, Independencia etique está el 
ejército del ministro de la liuerra que tan 
fácilmente puede abusar del empleo de la 
fuerza armada , pues no reconoce limite ni 
cortapisa en el ejercicio de estas facultades: 
la suerU', de lodos los oficiales y su porvenir 
entregados al mismo gefe, y la facilidad con 
que ú beneficio de estos medios ¡mede for­
marse un ejército dispuesto á sostener inte­
reses jiersotiales ó de bandería , son puntos 
qne piden un análisis detenido en pueblos, 
(¡lie se rigen por una Caiislituciou condena­
da á perecer bajo lo.s inconvenientes de un 
sistema tan mal combinado.

Naturalmente hemos bosquejado los tres 
puntos capita!e.s, solire los que recaerán 
nuestras observaciones en los arlieulos suce- 
.sivos.

Por real decreto coramiirado á los gefe.s 
de Palacio, S. M. la reina doña Isabel II se 
ha dignado elevar á don Fernando -Muñoz, 
residente en París, á la clase de Grande de 
Es))aíia con la denominación de duque de 
Riauzares.

Hemos notado que algunos periódicos 
han reproducido á la letra varios artículos 
nuestros sin indicar su procedencia. Roga­
mos por tanto á nuestros cólegas que siem­
pre que tengan por conveniente el hacerlo, 
sigan el uso establecido por la costumbre y 
sancionado por la legislación vigente.

Es»píri(u de la  Prensa.

La Mosarqvú , coQveQcida de queel gobier­
no para realizar sus planes se vió en la dura pre­
cisión de afectar graves intereses, de lastimar 
repntaciones adquiridas y  de luchar con obslár 
culos inmeDSos, cree que su conducta necesaria 
hasta cierto punto en los primeros momentos, 
fué desacordada é impruefente cuando se hizo 
due&o de la situación, porque prefiriólas afeccio­
nes de pandilla á los iutereses del procomunal, 
postergando el bien delpais al provecho délos 
individuos y  olvidando los derechos de una gran 
parte de la nación, para ensalzar y  otorgar pró­
digamente favores á la mas pequeña- fhee que 
no basta qne $e permita i  los obispos qne vuel­
van á sus diócesis, qne se prescriba que el clero 
y las religiosas sean pagados, que se desplegue 
Gustosa pompa en los actos públicos; que se 
haga alarde frecuente de pía devoción: si la fé 
que se proclama no va acompañada de las. okae;

iiüas ínUmihr» ftíli f l  jjcfnila lit g» ijildian 
) Mefrittn. ni oo ec ren n i!« 1 pecládoe eo- 
br* loe medios de r e p »»r  lag riiius amontona­
das en el santuario por la revtducioa. y  no se 
deeJar* si continua ó no « i  egerácio eso qtte se 

representación oacioiial. Y añade que si 
eneima algún proyecto ulterior el viage de 
S. ,M. no será debWo á ww>« goW wiek‘> que se 
han enagenmlo tantas voluntades durante su ad­
ministración, sino á rauftiH Míen'orM ¿ inflojos 
piiJerosos 'que valen mas que la opinión de un 
partido porque descansan sobre ia base eterna 
del tiempo v  ceden al irresistible impulso de las 
circunstancias.

El Eia> ivei, Comercio , trasladando la es- 
posiciou que los curas de la Coruña dirisreo i  la 
reina maifre pidiémlola que haga porque se re f- 
Lihiezca el diezmo, demuestra que esa onerosa 
‘:o&trihtteioa que tanlu alioi recen los paehlos es 
cuntraria á la doctrina de Jesucristo y solo podo 
establecerse y Iwcerse efectiva por uiedio üe las 
escoiiuuiiones v censuras de que el clero no du­
dó valerse invocando el noii^rc de Dios, para 
adquirir riquezas que el divim» maestro tés ha­
bía prohibido* poseer. y escil.mdo el fanatismo 
de los reyes para que fuesen .nzotados publica­
mente los que so negabun á infringir los sagra­
dos [¡receptos de la religión del Salvador bulla­
da y escantecida por sus iniuislros.

Hace ver que uo se oecesilas diezmos ni pri­
m icias,'n i U posesiim de btcites raíces [atra 
atender á los ministros del santuario; y  que ni 
em el antiguo ni en el nue vo lestiniento se habkt 
de aimacenes apostólicos, ni liay razón tampo­
co pata que pesen sobre la clase mas l.aboriosa 
los gastos de ia que se ocupa en beneikio de to­
llas ; y asegura que do se degrada el clero |mr 
rucibir sus rentas del estado, pues la misma rei­
na de España y tuda la familia real tienen sus 
re.spectivas asignaciones en los presupuestos.

El. Heraldo , refiere las resoluciones que 
han toiiiado los capitalistas qne tieaeu contratos 
peiullentes cun el gobierno [>ara asegurarse de 
que no .sean perjudicados sus intereses por la 
medida que adopte el actual ministro de hacien­
da, y  dice que hay una proposiciun para fijar 
la suerte de l.a deuda tlotinte en la cual los p r « -  
tamistas se obligan á contratar un empréstito de 
1,500 millones de reales, recibiendo delgohier- 
no nuevos titules del tres por ciento á treinta, 
sin perjuicio de que si este papel que se crea es­
tuviese á mas precio en la bolsa de Madrid en 
lodo el mes de julio próximo se pague con arre­
glo á la cotización mas alta debiendo el gobier­
no recibir de los prestómistas 00 por ciento en 
libranzas del tesoro por todo su valor nominal y 
diez por ciento en metálico, obligándose ellos 
á cangear la libranza por los nuevos titnlos con 
un 10 por ciento de descuento, y  consagrándo­
se la renta del tabaco .v! pago áe los intereses 
de los títulos, ya siga arrenda<l:i ya vuelva á re­
caudarse por el gobierno. Abriga la esperanza de 
que la hacienda se arregle muy pronto y enco­
mia las ventajas que reportará al pais de que 
pueda aeudirse con holgura á cubrir las neoesL- 
dades públicas.

Insisto en que las cnestiones de política pal­
pitante van perdiendo en España el interés que 
antes cscilanan y  contesta á las reílcxíones que 
sobre este jiunto ha hecho el Eco del Comercio.

El Espectadür , se lamenta de que el ac­
tual ministerio no haya presentado todavía el 
programa Je su sistema de gobierno, que si­
ga una marcha incierta, insegura y  misteriosa 
y que no desagravie á las institaciones de los 
violentos uhrages que les causaron la apostasía 
y la mala fe de los ministros anteriores. Mani­
fiesta los motivo-s que existen de alarma v  de 
inquietud ocasionados por las fundadas noticias 
que circulan sobre bienes nacionales, por el des­
precio con que se mira la representación nacio­
nal invadiendo sus facultades y  por los serios 
temores de una sangrienta y  terrible reacción 
que cada (lia se aumentan y  loman mayor incre­
mento ; y espera que los hombres de la situación 
se convencerán de su impotencia para el mando, 
y desacreditadas sus vanas teorías vendrán i  
reducirse á la nulidad como es necesario que su­
ceda á todo partido que, lejos de buscar su a[>o- 
yo en ia opinión , la desprecia y  desoye, apo­
yándose solo en la fuerza bruta.

El T iempo, se complace de que el Sr. Mon 
haya comprendido su pensamiento, penetrán­
dose perfectamente en el espíritu de su sistema; 
le dirige varias observaciones que coixsidera 
oportunas para el arreglo de la hacienda y la 
mejora de nuestro decaido crédito , y  se ocupa 
también del paso dado por el gobierno con tos 
contratistas para aliviar por ahora el tesoro de 
la gran masa de papel que hace nulos sus in­
gresos en metálico.

El Novelero , cree que los gefes de los 
partidos sirviendo cada cual á secretas y pro-- 
dilectas iidlueucias, son Iqs hombres mas per­
judiciales y  mas daflosos al pais y  uo confia mas 
qne en la juventud para salvar la patria y  con­
solidar la libertad y los derechos de los pueblos.

La  Posdata, acusa á los  periódicos de la 
oposición de olvidarse de las il«gatictades come­
tidas por los hombres de su partido cuando han 
estado ea el poder, y  de incurrir en las mayores 
contradicciones censurando amargamente la 
conducta del actual ministerio.

IVotieias naeionale*.

SaXTIACO t . ’  DE JCXIO.
JConfiado» algunos fanátioos sacerdotes en que 

las teudencias del actual gobierno se dirijen á 
prolejer la.s antiguas franquicias y fueros de la 
teocracia , y  de que es ya llegada la hora de su 
cmaneipacion, han tratado de introducir en el 
seno de la iglesia sus intloencias maléfcftS gon 
el sonto fia de alterar las concíeBoias de oos fie*«

Ayuntamiento de Madrid
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lipiitíe qoc loa hombrf s del propreso hnn de- 
saparwido de los diferenies ramos de nupslra 
adEnioislracioa, se esperiuientan nmy nolahies 
faltes, que gravitan sobre el humilde jiaebio que 
sufre y paga para sostener en elevados íksliiio> y 
ecn pingües sueldos á los que ningún ínteres to­
man por servirle y  congraciarle.

El verano pasado se recibió en esta el cor­
reo de Castilla de una á cuatro de la tarde, y en 
la actualidad lo roas pronto que liega es con cua­
tro 6 cinco horas de atraso, sino son mas. ape­
sar de que los conductores son los mismos y que 
nos consta hasta la evidencia, que se hallan ani­
mados de la propia idea de eonlinuar aumen­
tando de dia en dia la rapidez en las eoniuoica- 
cioiies. y  complacer al publico con el luien de­
sempeño de su servicio; pero su voluiilad y es­
fuerzos quedan frustrados á la llegada á In prin­
cipal de Orense en donde (según se nos ha in­
formado) no se les quiere despachar hasta el 
mismo punto y hora que les marc.a el itinerario 
de aquel ramo.

(Corrrsp. del Clamor Públiro.)

BetASZOS 1.' Dfi JVMO.
Mucho disgusta i  kw hombres de la sitnacion 

la firmeza cun que los periódicos liberales se 
niegan á reconocer bajo todos aspectos é hipóte- 
sisla  validez ó carficter de legalidad que se 
qniere dar á los actos del anterior ministerio. 
Nosotros diremosá nuestra vez: que es loco em­
peño pretender lejUimarios , cuando no pueden 
adncirse mas que aparentes y  fútiles raztines, 
que si algo prueban, es en descrédito del parti­
do dominante, que falto de fé y de creencias, 
Un ciego como desatentado, ha erijido en siste­
ma la mas escandalosa usurpación fundamental; 
viniendo asi á hacer ilnsorio y  nulo el gobier­
no representativo; y  i  sondear la opinión públi­
ca, para mas tarde descargar el go/]>e de graeia, 
Exijir que enmudezcamos á vista de una mar­
cha tan ínnesta y  que tan en peligro pone los mas 
caros intereses de los españoles , es querer que 
coadyuvemos i  esa obra de perdición, empe­
zando por sancionar con el silencio los atentados 
cometidos durante la administración del folleli- 
nista del Guirigay , y  esto no han de conseguir­
lo de nosotros.

Las provincias de Galicia , teatro dr toda 
clase de desmanes, de cabalas y  persecuciones, 
protestan contra ellas de la manera mas solemne 
y  no cumplirían ens sagrados juramentos sino se 
apresurasen i  reclamar la pronta derogación de 
uoosdecrctos que nadie está obligodo á obede­
cer , no tanto por lo que'scoponen en sn esen­
cia al espintn de la ley fundamental. cnanto por 
que carecen de los iniprescimlibles requisitos 
que esta misma, prescribe , y  que en ningún 
evento deben dispensarse. Si el actual gabine­
te desatendiese tan justa <lenianda , si ú la Cons- 
tucion no restituye su pureza y  fuerza. no es- 
trañe que le tengamos por cómplice de su ante­
cesor, ni nos llaoierevolueionarioB porque con­
tinuemos reputando nulas y  de ningún valor to­
das las consecuencias de los citados decretos 
sin cscepluar las próximas elecciones generale.s 
de diputados y  senadores , resjiecto. á que los 
•yuolnmieatos «Icjidos en febrero, son produc­
to del estado escepcional, y  no ia fiel eeprosion 
de la voJunlad de los pueblos, y fácil es de adi­
vinar á que lado inclinarán su influencia y como 
han de confeccionar el censo electoral nri'as oor-

Coraciones compuestas en su mayoría de hom- 
res reaccionarios.

(Corresp. ír f Clamor Ptiiíieo)

Salamanca pe ititio.
El dia 2 de! corriente celebró U esosela de 

nobles v  bellas arles de San Eloy de esta ciudad 
la adjudicación de premios á sus alunónos de di­
bujo, música y  matemáticas, y  á lo* qíSos de 
la escuela de párbulos. Son muy notables los 
progreso.s que hace dicho establecimiento, y 
muy laudables los esfuerzos asi de los na.iestros 
como de los discípulos, en el curso que ha fi­
nalizado , por la prosperidad de las nobles ar­
tes que tan podeiosamente influyen en el desar­
rollo de la civilización. También es digna de 
elogio 1* persev«-8Bte |eBero»idad de ios j« r -  
ticularef, que «oa fu* «oscrícjone* y  con lo­
do género de medios coolrihuve* i  sostener la 
«cuela qae tanto lustre d á l  esta ciudad.

Este año se ha añadido á las antiguas ^señan- 
ías de dibujo, matemáticas y  música , la no 
>«no6 importante de los párbulos; institución 
alUmente benéfica y  trascedentei, cuvo objeto 
«onsiste en inspirar i  los niños las ideas mas 
sencillas y justas de saber y  de virtqd, en la 
época feliz en que su alma tierna y  angelical 
•mpieza i  dusplegarse á los primeros ravos de 
Ja razón y  del sentimiento. Ya tuvo e l ‘ noble 
pensamieuto de crear una escuela de párbnlos, 
■uestro gefe político don José .Marngan, de cu - 
ya administración, hcmradez activa y  ociosa por 
el bien público han quedado tantos vestigios en 
la provincia, que gobernó en los años 41 , v  42 
y  liarte del 43. So sucesor don Alvaro Gil Sanz 
destituido por el funesto ministerio González 
Braco, en el poco tiempo, que por desgracia, 
desempeñó nn cargo de que era tan digno, tra­
bajó infatigablemente, hasU lograr trae se jnn». 
gnrasfi la escuela de párbulos al m¿mo tiempo 
qma las otra* enseñanzas, al eiHnenzar el último 
curso. Los resultados han escedido las mas li- 
wngeras esperanzas , vha sido tan bien acogi­
da la instilación por todos los padres de familia 
»ln distinción de clases, que á poco tiempo de 
“ tótalada, contaba ya la escuela con ciento treinta 

y  un ndiñerp de aspirantes superior 
l^deja* plazas establecidas, habiendo sido ad­
ora b le  el adelantamiento de los ^ iños, que ao 

debido á k  inteligencia y  
** riüsidad del profesor que está ¡t su frente.

yespues de distribuidos loe premios por «1 
le íM  r ^ n t e  de k  escuela,  á falta del señor 
geie político, el mismo señor don Alvaro Gil

H.'úí Ipyu Üii dlscu!‘ ‘ .i , -r;;Uii , *''Í’ ró
el objeto ilr las enreilnnzisi Ikmiwln’ fn i-l que 
las Bríos tieltrn k  alta misión ‘ lo reflejar el 
pensamiento mural y polilicn de Ib éjioea , vis­
tiéndole con sus encantadores atractivos para 
contribuir á >u desarrollo v  completa realización 
en la sociedad ; hizo v er cjiie en los tiempos mo­
dernos deben procurar el triunfo ile los santna 
princijiKis de libertad , iguidcbid v fraternidad 
de todos los hombres ([oe lan/.ó el crislianisimi 
on el seno de la humanidad , v  que en parte 
permanecen todavía en estado <lo gériiien, pero 
que se han ido y  se Irán transfc>rmandn en ins­
tituciones sociales, v dedujo de aquí que la épo­
ca de nuestras sociedades e.s puramente de tran­
sición, gravit.mdo la limnanidad en un eonliiino 
desasosiego hacia su magnifica perfectibilidail. 
Mucho pudiéramos decir en merecido elogio de 
tan brillante discurso , sino se Iralára de un jii- 
ven conocido ya riel publico como orador \ co­
mo literato, v  sino temiéramos hacer demasiado 
eslensa esta carta. Solmiiente diremos de paso 
que abunda en pensaniientos grandiosos y  en 
imágenes llenas oe hermosura y  ilelicaileza: su 
estilo llorido y  elegante salpicado de «na eru­
dición vasta que se deja ver con modestia v sin 
vana .afecUicioD.

Asi es que produjo en lodos los concurren­
tes impre.sliines profundas v sumanieute agrada­
bles; conmoviéndolos con ideas v  sentimientos 
CTandes y generosos, a los cuales pertenece in­
dudablemente el porvenir de España v  de la 
humanidad enteras. Hemos visto con mocho

Sl.icer, que en el señor Gil Sanz se ha verifica- 
0 el dicno célebre de madama Stael, que to­

dos los grandes pensamientos n.icen del cora­
zón; pues que en este dia con solo abandonarse 
á las inspiraciones de su corazón, eslavo orador 
lan esclareci'lo. T.e damos nuestro mas sincero 
y entrañable parabién por el nuevo laurel que 
acaba de ceñir á su frente.

La concurrencia fué grande y  lucidísima 
compuesta de la mas culta y  escogida sociedad 
de ambos sexos, y de todas las autoridades y 
corporaciones respetables . que contribuyeron á 
dar al aclono poco esplendor. Notomossolamen 
le y  notaron todos con estrañeza suma la fal­
ta del .señor gefe politico . que protector nato
1)or estatuto, del establecimiento; no debía ha- 
lerle privado de su indispensable presencia en 

el dia y ocasión mas solemnes; incumbiéndole 
ademas por In nalur.ileza del cargo público que 
desempeña, el imprescindible deber de inspec­
cionar y  conocer detenidamente el estado v 
progresos de las arles en el pais que .administra; 
asi como el de contribuir con la acción benéfi­
ca y  protectora de su autoridad al adelanta­
miento de ellas.

Sin embargo, no se dignó el señor gefe asis­
tir á k  presidencia de estós actos , y  semejante 
falta ha sido comentada de mi! maneras y  nin­
guna favorable á su señoría. Bien que todos ven 
que este señor se cura ]>oco de furaentiir otros 
ramo.s no menos importantes de la administra­
ción publica: tales como los establecimientos de 
beneficencia, que según tenemos entendido ni 
siquiera lia visitado : los caminos , cuyas obras 
hay peligro de que queden abnndondas , y  no 
porque sobre la provincia no cargue para ellas 
una contribución de 600,000 rs., la instrucción 
primaria etc. Cree sin duda que es el mejor gefe 
político. y  tal vez lo sea para el gobierno, con 
plantear y  ¡iropagar hasta jwr aldeas \* pueblos 
de miserable vecindario la bendita institución 
(le la policía, y  con anular actas de elecciones
de ayunlarokato conlracUn/oriBe de )a dipu­
tación provincia!. Esto solo salien , y para esto 
solo sirven lo* hombres de k  suproma inteli­
gencia. (Corrtsp, del Clamor PúbUeo.)

íVotfciaig E«ti*au$eraB.

Fm n c u .^ L os periódicos de París se ocu­
pan muy detenídameotn de los funersles de M. 
LafTile, que se celebraron el 30 de mayo con to­
da la suntuosidad y  grandeza que era de esperar, 
yendo la comitiva en el orden siguiente : un pi­
quete ik  k  guardia municipal de acaballo— Dos 
esenadrones de húsares v de dragones— El 2 .“ li­
gero— El 23 de línea— El 62de linea— Algunos 
destacamentos de las legiones de la cuardra na­
cional de París y sus alrededores— f̂el maire v  
adjuntos del 2.*<lislHto de París— Dos batallones
déla segunda legión— I'n piquete de dragonea__
Los coches del clero enlutados— El corre fúne­
bre rodeado por una doble fila de infantería v de
la giwrdía nacional— La familia de M. Laffite__
La cámara de lo.s liipatados , precediéndola sus 
inaceros—4,05 pares de Francia— La diputación 
de la villa y  tercer colegio electoral de Kouen
compuesta de mas de doscíenta* personas__La
diputación de kis escuelas— Las diputaciones 
de diverses legiones de París— Las diputacio­
nes de los oiieios— Los empleados y  traba­
jadores en los talleres del camino de hierro 
de Orleans— En fin, un gjan numero de suar- 
dias nacionales sin armas, ciudadanos de to- 
(W  clases , estudiantes, trabajadores , etc., 
sLendo su número tan cwisiderable que la comi­
tiva lardaba mas de una hora en pasar. Venían 
en seguida tres coches.del rey— L'n coche ea- 
Intado de la duquesa de Orleans— El coche del 
difunto— Veinte ei»ehes enlutados— Dos bata­
llones de la segunda legión de k  guardia nacio­
nal-—Dos baterías de artillería— L'n regimiento 
de infantería— L'n escuadrón de húsares— Y 
cerraba la marcha otro escuadrón de ]a guardia 
municipal á caballo.
_ La misa con gran música se celebró en la 
Iglesia de san Roque, que estaba colgada de ne­
gro y con un rico catafalco enmedio. La comiti­
va salió de la iglesia á k s dos y  media y  llegó 
á las cinco al (cementerio, donde pronunciaron 
vanos discursos M. P. I.affite, M. Avago, Mon-
siM rVism et.M -Gouache, M. Gamier-Pages 
y  M. p«piB mayor.

it lM t. ■ K‘‘ Cl'ÍÍ'r!Í di l.l.iiti.t fon fccii.i 
tld tunjo al S-’ 'c%ui’ -(iit¿ i'ompalríoiHis Ma. 
knchini y Montecch'iti lian sido encerrados en 
el castillo de Hanf-Anueio. \ su prisión ha cau­
sado una gr.iQ íciisacion en toda In Toscana.

Kl gran dm|ue e-taba ya decidido á re­
clamar á Roma, cuando ha reciludo una nit- 
la del gobierno austrinro mandando que se ha­
gan pesquisas y  aun prisiones en Liorna v otras 
ciuditde.s de Toscana, y .se ilice que otro tanto 
se h.a [irevenido at duque de Lúea. Las prisici- 
nc« eil'm a la orden del din on tod* Italia y es- 
pecialnienlc en los Estados romanos, el reino 
(le Ñapóles y k s provincias lombardo-vénetas. 
Los viageros que han venido de Bolonia hacen 
la pintura mas triste de aquella ciudad , donde 
lióse borrará tan pronto k  indignación que ha 
producido la muerte do los sci?, reos políticos 
del 7 de mayo, dus de los cuales fueron presos 
en territorio toscano bajo promesa formal de que 
no se ka impondría la pana de muerte. Aquel 
gobierno vive en roolinua alarma, y  este ano 
no se ha celebrado la fiesta do k  -l/dífommcfi Son 
Luco en la iglesia de San Petronio, porque aca­
ba de hacerse otra prisión, á saber, k  (le Mr. 
Maflloli, menor, (iistinguido abogado v lita- 
ralo. '  ‘

.SiizA.=SegúD olFederal, periódico de Gine­
bra, k  ciudad uo Siun estaba declarada cu estado 
de sitio por un bandofirmadoporLuiítfe Courím, 
foniaficíímííde fapíaia, y  colocado en todas las 
esquinas. Por dicho bando se suspende el eger- 
c iciodola  imprenta, se prohíben las reuniones 
(le mas de cinco personas, se establece una co­
misión ó tribunal militar permanente que será 
el quejuzgue todos los delitos políticos y  se man­
dan depositar en k s casas consistorioles, en el 
término de veinte y  cuatro horas, toda especie 
de armas que no sean fusiles 6 carabinas. Los 
que tengan en su poder estas dos clases de ar­
mas deberán declararlo asi á k  autoridad en el 
mismo término. En seguida viene un decreto 
(lela autoridad municipal mandando que todo el 
que se propase á proferir jialabras injuriosas ó 
calumniosas contra k  autoridad ó cuaUiuiera de 
sus individuos, sea eniregadoinmediatamentc á 
la fomisioD militar. Este decreto está firmado 
por Mr. de Hivaz, presidente. Nada se había 
traslucido de k  conferencia de los comisarios 
federales con los individuos del gobierno.

CRÓNICA DE LA CAPITAL.

No es cierto, como han dicho algunos pe­
riódicos, que un ex-rainislro se liava fugado de 
esta corle , pues según nos ha informado un tes­
tigo ocular , parece que ayer se introdujo (lisfra- 
zado en su casa en compañía do una señora á co­
sa (le ks diez de la noche, permaneciendo en 
ella hasta las doce , á cuva hora volvió á salir con 
mucho sigilo y precaución. También parece que 
todos los dias á k  madrugada , se sacan de k  
casa los muebles primorosos ijue la adornan, 
para llevarlos á una quinta (pie posee a inme­
diaciones de esta corta.

— Leemos en el Historiador:
El viaje de los señores González Brnlio y 

Carrasco no tendrá efecto por ahora, pues se 
asegura han recibido orden de permanecer en 
esta córte: es el motivo, según liemos oido, que 
el señor Mon , ministro de Hacienda en propie­
dad, é interiao de Estado, se ha propuesto resi­
denciar severamente las operaciones de los ex­
ministros en elliempp que lo fueron, con especia­
lidad al señor Carrasco, respecto (le los cincuen­
ta y  un contratos clandestinos celebrados por él 
en el corlo periodo de su administración , el es­
candaloso juego de Bolsa etc.,«te., etc.

Noduiíamos que la severidad de principio* 
de! señor Mon le haya impulsado á uo acto que 
tanto le justifica , y  que, probad.a la ilegalidad y 
a b i^  del poder en aquellos altos funcionarios, 
será inflexible en reclamar el castigo á que pue­
dan haberse hecho acreedores, seguro queen ello 
hará un bien al pais, dando de paso una exacta 
idea de su amor ala justicia.

— Se habla (tamo ¡Je cosa indudable de k  ve­
nida á esta capital del ministro de la guerra, que 
si á esta hora ya no le hemos visto entre nos­
otros , es por Bguarrlnr k  llegada á Barcelona 
del de estado con quien debe hacer e¡ viaje, y  se 
asegura que tan pronto como arriben á esta cor­
te satisfará el gobierno la pública an.siedad res­
pecto del silencio no interrumpido (jueha obser­
vado desde su formación.

CRÓNICA ESTBANCERA.

— l'n  periódico de la Haya dice (pie á la sali­
da del correo de Holanda corría la voz de que 
Espartero, acompañado del general Van-Halen, 
acababa de llegar á Rotterdam en el buque de 
vapor de Colonia.

— El abate Fissíaux . fundador del peniten­
ciario de S. Pedro en Marsella, debe partir in­
mediatamente para k  Africa francesa con la mi­
sión de suministrar á los ministros de la guerra 
y  del interior varios datos relativos al proyecto 
de una colonia agrícola en k  parle uieridional de 
Sabe], en Algeria.

— De Copenhague (Kaamarca) coa fecha 16 
de mayo dicen lo siguiente:

Ha celebrado su pública sesión anual bajo 
la presidencia del principe real la sociedad real 
fundada para k  piilicacion de obras antiguas 
relativas á los países septentrionales. Despaes 
de la lectura de los trabajo* de k  sociedad du­
rante el año anterior , el príncipe ha anunciado 
que el rey había autorizado la creación de un 
.Wuíío anievifano trntecolombiatio destinado es- 
cltuivaaieate k los nicmwmentos (jne tiendan á

ttí'í'Lftr (fuc 1,1 Athéh’k'á filé vlíilWtli! jjrtí- joit All- 
>̂p<•|>« antas de los viaje? de CrístobSl Golmi. 

S. .X. II. Im añadido que fl Museo real de anli- 
giiedfides dcl Norte Jwsee ciento veinte y siete 
monumentos de esa categoría que han venido de 
diversos puntos de .\merica, en especial del 
Brasil y  de los Eslndos-L'nidos, los cuales so 
depositarán en el nuev o Museo tan pronto como 
se halle instalado.

•
CRÓNICA DE TEATROS.

.Mañana sábado tendrá lugar en el teatro de 
la Cruz un gran concierto en el quo tomará par­
te la celebre Albini.

— El director del teatro de Haymarket en 
Londres M. Webster, habla ofrecide! un premio 
de óOO lib. esterl. j 50,000 rs.) al autor de la 
mejor comedia en cinco actos de costumbres in­
glesas contemporáneas, presentada antes de la 
ultima navidad; "é instalada una comisión con el 
objeto de examinar los 190 actos remitidos, no 
ha podido dar por terminada su tarea hasta el 18 
de mayo. De las 98 comedias 17 detuvieroo un 
poco á la comisión, v después de largas delibe­
raciones fue concedido el premio por unanimi­
dad á la titulada QuicCproquoó La Jorruída da 
JJnpes de -Mistress Gore. *

— Escriben de Dresde con focha 20 de mayo: 
((Estos dias se ha puesto en escena por la 

primera vez en el teatro real de la corte el An~ 
tigonn, de Sophocles con música de M. Félix 
Meodelssolin-Bartholdy á presencia de SS. M.M., 
la corte y todas las notabilidades científicas, ar­
tísticas y literarias, dirigida por M. Luis Freck 
que había tenido el mismo encargo en Potsdam, 
y  que ha venido de Berlín invitado espresamen- 
te por el rey en cuyo palco asistiti á la repre­
sentación.»

ORIGEN DE I.A FOBTINA DE LOS ROTMSCHILD.

Traducción de una ñecísfa inglesa.

La mayor parle de los ingleses hacen una 
vez at menos en su vida un viaje al otro lado 
del Rin, como si fuera un.i pensión que tuvieran 
que satisfacer irremisiblemente ¿ la manera que 
los musulmanes van á la Meca. L’nos pasean el 
pais medio dormidos en sus sillas de posta, so­
los ó guiados por un cicerone á quien finjen escu­
char con atención, animando su charlatanería con 
monosílabos pronunciados maquinalmcnte; y 
otros por el contrario con mas altas pretensiones 
creen conocer á fondo una ciudad cuando han 
recorrid(> todas sus calles principales y  los edi­
ficios mejores. En ninguna de k s dos clases se 
comprenden á esos ridiculos p.iscantes que van y  
vienen, tornan y  vuelven á pasar por calles y  
caminos sin otro fin que distraer su tedio: esos 
entes nulos y  desconocidos, son en la superficie 
del globo como aquellos animales microscópicos 
que el rayo del sol hace rebullir en una sola de 
agua medio corrompida ; nada ven y  naclie re- 
par.i en ellos. Por lo que toca al que este articu­
lo escribe no se considera comprendido en nin­
guna (le ks tres clases: viagero concienzudo y  
estudioso cu los caminos de travesía, en k s ca­
llejuelas torcidas y  estraviadas, en todas parles 
busco y  encuentro útiles objetos de estudio y  
meditación. ¡Cuántas veces he hallado en esos 
lugares oscuros, recuerdos preciosos, revela­
ciones curiosas que no había visto en los pórti­
cos y  bajo las columnatas de los templos vde los 
pakciosi

Cuando llegué á Francfort sobre el Mein le 
atravesé en todas direcciones hasta adquirir una 
idea clara de su posición topográfica y  poder 
dar de ella nnaligera descripción. Es una ciudad 
opulenta, depósito de un inmenso comercio de 
k s  primeras plazas de cambio de Europa y  un 
centro político. Situada en la mitad de ima vega 
deliciosa por su fertilidad y  lozanía, se ve divi­
dida por el Mein en dos ciudades, Francfort á la 
derecha y Soxenhausen á la izquierda, unidas 
por un magnífico puente de piedra.

Francfort es una de las cuatro ciudades que 
nos quedan hoy de la liga anseática de k  edad 
media; independiente sí hubiéramos de juzgar 
por ia inscripción que en todos los edificios re­
tenta, á saber: Frege Stadt (ciudad libre): ins­
cripción que creimos un sarcasmo a! ver á la ca­
beza del puente un destacamento perenne de in­
fantería au-slrkca y otro de caballería pmsiana 
perteneciente á Saalkof, antigua morada de los 
emperadores.

Esto en cuanto á su existencia política: en 
cuanto á su parte material, ha recibido muchas 
meioras desde 1815 alargando j  ensanctiaudo 
calles, reedificando edificios roeJio arruinados 
creando establecimientos de utilidad publica’ 
construyendo hermosos y  sólidos muelles y  
malecones á orillas del riov sustituyendo un de‘- 
licioso paseo á los fosos dejas murallas, asi co­
mo la biblioteca pública , edificio espacioso si­
tuado no leios de la puerta de entrada del Meiiv- 
Superior(óbermeinlhor) ha sido constmido en 
el lugar que antes había un baluarte. En k  ca­
sa de postas y  correos comienza la calle masele- 
gante de Francfort, donde viven el lujo y  k  
opulencia. El Slodí-iowjcasa-de-villa) no cor­
responde á la orgullosa inscripción Freye. Stadt: 
pues so arquitectura es mezquina y  tod(> edifi­
cio está en un estado tal de vejez que parece se 
vá á desmoronar. La casa donde nació Goéte, 
(Gmssen-Gíríc/iraií*) pertenece al género lia- 
meneo, y  es (Je una estructura sencilla y  peque­
ñas proporciones. La Sc.kauburg (sala de es­
pectáculos ) es también pequeña y  sin fachada: 
eljgran Casino, U iglesia de los Evangelistas^ 
el Museo, ks plazas, los jardines, ele., nada 
ienea de frandioso é imponente.

Ayuntamiento de Madrid



Paseábame yo una mañana á la ventora y  sin 
mas dirección ijue mi instinto, por calles cuy o 
nombre no preguntaba temeroso de turbar a tos 
que por ellas hallabacn sos profundas meditacio­
nes, V evitándoles la ocasión de decir que impo­
nía una contribución sobre >u amabilidad; cuan­
do al cabo de una hora de paseo me encentre en 
un cuartel enteramente desconocido, y  ocurrien- 
doseme hacer una espedicion formal de descu­
brimientos me inlroduje atrevidamente por una
calle oscura. fangosa v tan estrecha que eslen- 
diendo mis brazos habría podido tocar sus dos
eslremidades. perdiéndome en aquel laberinto 
de ladrillos revocados v  maderas toscamente es­
culpidas que representaban figuras caprichosas, 
escamas v  arabescos. De trecho en trecho encon­
traba tiendas porUitiles, pues hasta en aquellos 
barrios hav tráfico con sus muestras de merca- 
derias salientes que invadían el estrecho pasadi­
zo dejando aperas lugar para deslizarse por en­
tre ellas V la pared, compomciftlose todos aqu^ 
líos almacenes de calzados viejos, rajas rotas de 
cartón, trapos, en fin, de ropa-vejena. c e cuv as 
ahumadas caherna« salían por intervalos uno?, 
sonidos broncos y  guturales que j.resuniiari ser 
voz humana v parecian/nos bien el chirrido de 
la lechuza; 4
casas viejísimas era ú la vez triste y pintoresco. 
Son interesantes las esculturas góticas que ador­
nan sus fachadas, pero taml.ieii son asquerosas 
por inmundicias de que la incuria de los habi­
tantes las tiene cubiertas.

Estando sin notarlo frente á una mugermuy 
vieja, sentada en su silla á la puerta de la calle 
muy afanada en acomodar en un saco hara­
pos de lodo.s tamaños y colores; y preguntán­
dola el nombre de aciuclla colle: «Af/cugas»?.»  
(Judería) me respondiócon algo de mal humor 
V continuó en su operación sin levantar la ca-

Éncontráhanie . pues, en la callo de los ju­
díos , en la calle maldita en cjue los p.itnnos de 
la ciudad libre, se dignaron encerrar haca el 
siglo M V  , los restos de la población hebrea 
por un acto de su caridad pi evisora.

Diéronles ademas del barrio , sitio para un 
cementerio, iin mercado y  una sinagoga, cer­
rándose todo desde el anochecer con una enor­
me cadena. La Judctiíjasse suministraba enton­
ces recinto niuv capaz para sus habitantes, pero 
muy proDlü se' vieron apiñados romo un nmne- 
roso rebaño, porque ademas de ser inerente a
la miseria el reproducirse con rapidez, la reli-
jion hebrea manda espHcilamente qne se multi­
pliquen las criaturas. A pesar de eso no se en­
sanchó su prisión, y  esa raza de panas se vieron 
hacinados por el ótfio publico en estrechas y mal 
sanas cuevas, l'n enjambre do chiquillos en per­
netas, lanzados del interior por falla do espacio, 
salian á jugar en medio del fango y de la por­
quería de qup se hamizahan de arriba ¡i mijo; y 
los hombres y muéeros tendidos en los umbrales 
de las puertas; adonde salian á respirar aire a gn 
menospestilente, pálidos, enjutos y amoralnclos

- parecían apestados y alguno los habría temdo 
por fantasmas.

Por fia sonó la hora de la libertad: la revo-
Inciüii francesa Icvautó la primera su estandarte, 
la espada de Napoleón rompió las cadenas que 
aherrojaban á los hijos de Judá, y esta desdicha­
da colonia se esparramó como un rolo estanque 
por todos los cuarteles de la ciudad. Apresuré­
monos á repetirlo, las leyes relativas al pueblo 
de Israel lun sido esencialmente suav izadas; boy-

la Judennasse está abierta, la población maldeci­
da es libre; en su cuartel se puede entrar y  sa­
lir á todas las horas del dia y  de la noche. U s  
¡udios de Francfort son ricos y poderosos como
los de Venecia v Liorna: las casas mas magni­
ficas deZeil. los trenes mas brillantes y  opu­
lentos, perteneceuá los descendientes de Abra- 
hara; el lienipo y la civilización han roto para 
siempre las cadenas que en otros siglos se rema­
chaban sobre el israelita.

El fundador de la dinastía financiera no vió 
sin emharno la primer.a luz en un palacio. ni 
fue puro el primer aire que respiró: Jonathan 
Holbschild nació en una de las infectas cloacas 
de la Judeogasse.

Corría el año 8o del siglo XVlll cuando sa­
lía de la Judengasse loda-< las mañanas con su 
espuerta al hombro un buhonero joven Je color 
lívido, cnelloinfornie, traza raquilica , la calieza 
baja. gruesos los labios, ojos prominentes os­
curos V fijos en el suelo, h-us vestidos toscos, 
gastados, llenos de remiendos y  grasa revelaban 
su miseria, v desde luego se podía leer ya so­
bre aquella írentc arrugada este lema: «  Amor 
al lucro.o Lanzado por nna inclinación irresisti­
ble ii la especulación . atravesaba las calles sin 
oir el ruido de los carruajes, los lamentos del 
poní i'■‘í* ero odiado en un rincón , la batahola de 
un motín , ni el alboroto de un incendio: el des­
pacho de sus bugerios era lo único que llamaba 
su atención.

Ese joven viejo, ese traficante, ese buhone­
ro , en fin , era Jonathm Rothschild, el padre de 
esa familia, que colocada al frente de la milicia 
millnnaria do Europa lace con el brillante res­
plandor de su oro, y ejerce un inmenso pode­
río en el crédito, en el comercio y  en la diplo­
macia <!el universo. ¿Qué especie de alegría hu­
biera sentido Jonathan á haber siquiera sospe- 
cha imc en su mo<lcsto cojon llevaba, do ya el 
bastón de monscal de Francia como el conscrip­
to francés, sino un cetro ?

Las cotidianas escursiones de Jonathan por 
las calles de Fiancforl, por las vecinas aldeas
y campos comarcanos hacían crecer, gracias á
la parsimonia del buhonero, su peculio en pro­
gresión siempre ascendente; de modo que al ca­
bo (le .algunos años so vió en posición de esten- 
dor <u tráfico. Esta consideración le aquejó du­
rante iiiiirho tiempo; porque no pudiendo él so­
lo pasear con su tienda portátil y guardar suaba- 
ceria, le era indispensable un mancebo, que no 
quería servir de valde y ademas podría tomar 
lícr vi.a lie gratificacinn ío que le acomodase. No 
dejaba de ser embarazosa la posición del neo de 
nuevo cuño; roas como role fallase tacto ni inte- 
li "encía en vez de no mancebo Uitnó una muger.
r L  jóven de espresivasfacciones, criatura de­
licada , hija miserable de la Judengasse fue ele­
vada á la categoría de esposa y compaiiera de 
Jonathan, quedando encargada desde e! primer 
(lia de cambiar, comprar y  vender en una tiea- 
dccita ¡i manera de choza rústica, mientras el 
marido seguía con su negocio fuera de casa, 
siendo la divisa de ambos comprar barato, ven­
der caro y gastar poco aunque el cuerpo lo pa­
gase. Así veían crecer su hacienda todos ios 
di.as, siendo fácil enriquecerse entonces, pues 
abundaba el oro v  había actividad en las trnn- 
sacionos comerciaics libros de trabas. No tardó 
en circular con crédito en el comercio el nombre 
de Jonathan, cuya evaclilud, actividad y  destre­

tes V lucrativas de los comercianlesde Francfort, 
Mavenza, Darmstadt y  otras ciudades.

’ Duraultí la revolución francesa, Jonathan 
Rcithschil era va un negociante famoso , mas aun 
no estaba en las primeras fil^  del mundo co­
mercial , cuando circunstancias imprevistas y 
casuales le elevaron repentinamente al rango de 
capitalista de primer orden. , -. -

Habiéndose apoderado de Cobleuiz ei ejercí- 
to de Sanibrc-el-Mcuse al mando de Hoche en 
17Di; no queriendo los príncipes, duqnes, lan­
era ves, p.ilalinos y demas soberanos alemanes 
sostener la guerra ni tener el menor contacto 
con el ejército francés; nocmdarcn por de pron­
to roas que de replegarse bácia el Elba, dejan­
do sus súbditos á merced de los invasores y sal­
vando únicamente su oro. El elector de Hesse- 
Cassel que tenia el solo mas numerario que t(^ 
dos sus hermanos de la confederación germáni­
ca juntos. no pudiendo llevar consigo sus capi­
tales , Uató de depositar parte de ellos en perso­
nas Je confianza. De este número fue Jonathan 
Rothschild que recibió dos millones de llorínes 
con la obligación de devolverlos el fin de la guer­
ra. Pero la guerra duró casi un cuarto de siglo 
V en todo este tiempo el bienhadado depósito no 
estuvo ocioso.

Asi que se vió poseedor de ese capital re­
dobló su celo y  fervor en el culto á que había 
consagrado sus años floridos. Según él fuera de! 
óecerru Je oro nada quería ni aun la salud. Por 
olraparte su patriotismo era negativo, sienclo sus 
partidarios los queledabanágauarfucsentiriosó 
troyanos, sirviendoá todos con igual indiferencia. 
Asi es que se le vió proveedor de los ejércitos 
de Napoleón y prestamista de los rusos é in­
gleses á la vez, y al llegar 1815 llegaron tam­
bién las sumas prestadas con sus inmensos ré­
ditos.

Su fortuna , colosal desde entonces, ha ido 
creciendo en proporciones fabulosas, volviendo 
muchas veces á su casa por la larde con cien 
mil florines mas añadidos á su riiiueza de ¡a ma­
ñana. A la vista está (jue el dios Jonathan le ha 
sido propicio, satisfaciendo los deseos del bu­
honero (le la Judengasse superabundantemonte. 
Sus cofres rebietlan con el oro y  sin embargo 
Jonathan ha seguido apareciendo el hombre de 
otro tiempo con su capote burdo, su corbata 
azul, ,=us polainas sneias y un paraguas viejo en 
la mano que componían todo el tren del gran 
Rothschild en los días de todas las estaciones.

Sin abandonar jamás su calle natal, siempre 
vivió en la Judengasse, en la calle maldita que 
le vió nacer y crecer y  que le ha visto morir. 
Su viuda continúa en la misma calle pasando 
nna vida pacifica y  sin fausto esperando que la 
muerte le reúna á su ^o6re difunto.

En cuanto á los hijos no siguen el ejemplo 
paternal sobre este punto; poseen una casa mag­
nifica en )a hermosa y opulenta calle de Zeíl, 
con títulos de nobleza, escudos de armas, un 
ejército decriados, carruages,caballos,ele. etc., 
pero siguen dócilmente la senda especulativa 
que Ies abrió el autor de sus dias y  de su fortu­
na. Los empréstitos , las compras á término, las 
acciones industriales alimentan ese mar de oro 
que se derrama en Europa, por cinco canales 
situados en Francfort, Yiena, Ñápeles, Parísy 
Londres.

[Foreingh and quarter iy iletien.)

za |p V
1 jilldu^ CU V <» ' i - ....... ^
valieron’ comisiones delicadas, importan-

COm'NlCADO.
Señores Redactores del CLAMOR PCTUCO.-- 

A  los del líeraldo digo con esta fecha lo que si­
gue :=Señorcs redactores del fhralao— Muy 
señores mios: en su periódico del 23 de mayo 
he leído la contestación que vds. dan al Espec­
tador hablando de la milicia ciudodona y con su­
mo dolor he visto que vds. aseguran que los elo- 
gios que se le atribuyen los oirá el país ton e*- 
eándalo v la Europa con repugnando y desprecio, 
que solo' por espíritu revolucionario se puede 
llamar sublime ala tnsti'tuci'on funesto qw ha sido 
entre nosotros la personificación tremenda y espan­
tosa de tantas revoluciones, de tantos motines, de 
tantas asonadas y de tantos desmanes y esceíos m 
tas fortunas y personas de los ciudadanos pacífi­
cos que no quieren echar un velo sobre tantos so- 
qwos dt propitdadeSi sobre «ncínatos a®
edificios, MÓre tantos asesinatos cometidos por esa» 
hordas de sicarios y revoltosos sin patria, sin h¡>- 
gar y sin fortuna que mancharon con sus crimen*» 
la institución de la milicia, llegando hasta el pun­
to de que los hombres pacíficos y honrada» ío con­
sideraran como un objeto de horror y de espanto, 
y que al morir á impulsos de su» wcpios vicio» 
ha dejado al país uno herencío en Ja gue si hay 
buenos servicios hay borrones de tgnomimo gu« 
ios oscurecen y disipan.

Y o señores redactores espero de vds. se 
desdigan de las injurias con que han denigrado 
á la milicia naciona!,y creo tener derecho á esta 
satisfacción por que líe sido comandante del ba­
tallón de Utrera, desde su formación hasU po­
cos meses antes del desarme. Lo fui también,
como movilizado, de otro que se reunió en el
cuartel general de Carmona, cuando la invasión 
de Gómez; mandé otro batallón movilizado en­
tonces por la provincia de Hueh a; y en aque­
lla época se reunieron á mis órdenes los dos 
batallones compuestos de nacionales de los pue­
blos de la prov incia de Sevilla. 1 o , que he te­
nido el honor de ser gefe de estos batallones, 
creo de mi obligación pedir á vds. satisfacción 
de las injurias é insultos que vierten contra la 
milicia ciudadana, pues jamás ha robado, ni 
incendiado, ni asesinado y  si algún avez ha re­
clamado ó exigido k  observancia de la Consti­
tución y de Tas leyes , es porque asi creyó 
cumplir sus juramentos. Y  aunque estos batallo­
nes eran compuestos de jóvenes solteros y  po­
bres en su mayoría, no mancharon sus heróicos 
servicios con iorrones (Je ignominia', antes por 
el contrario dieron pruebas muy positivas de 
ser honrados v  verdaderos españoles.

Ruego á v'ds. señores redactores se sirvan 
insertar en sn diario vsla manifestación en re­
presentación de k’S nacionales que he tenido el 
honor de mandar y  á los cuales me veo en la 
obligación de defender.

Queda de vds. S. S. S. Q. B. S. M .=A n- 
tonio G. de Trianes.=:Utrera 29 de mayo 
de 1814.

y  ruego á vds. se sirvan insertarlo en su 
apreciablc periódico , cuyo favor aCTadecerá 
á vds. sobre manera su afectísimo Q. B. S . M. 
=Antouio G. de Trianes.

RECTIFICACION.
En nuestro numero del martes, artículo ti­

tulado Otro milagro del señor Portillo, donde
dice Orbeta, léase Urbeta.___________________

Editor responsable.— D. Gabbihl Gil .
Imprenta de D. Narciso Sancuiz, calle d s  

Jardines, «Omero 36.

DOSCIENTOS GRABADOS

In lr r e a la d a s  e n  e l (e a (e . EJERCICIO COTIRIM 5 0 0  |iágina»
KH IG.* mauql’iU a .

„  .. „  „  „ „  e-.ripdüfl .te TTi,.irns ñor D Mieucl A"ustin Príncipe y  D. Ramón de Satorres. Esta preciosa obrila, impresa con licencia eclesiástica, es una
Y NOVISIMO DEVOCION.VRIO , escrito en J  • . ,y -  ¿ jjgrm el ejercicio semanal, el de la Misa , el de la Confesión y  Comunión , el del Rosario, el Via Crucis y  todas las demas
verdadera especialidad en sn clase , y comprend ^  en el Establecimiento Artistico-Literurio de Mainni y  Compañía, plazuela de Santa Catalina de ios Donados,
oraciones que se encuentran en los a , 4 „ n  de música de Mascardo ; litograíia de Bachiller ; y perfumería de Sanahuja, calle de Relatores.
“ ^NÓt X "lo s  s e S  ejemp'íares del Dev;o_cion3ría por mayor , se les hará una r e b a j a _ ^ ; c ^ n _ ^ -----------------------------------------------------

n. -  — _ . -------- ----  ---- - *  ̂ Ka ni ÍMihllSA i

C a lle  de
P 'n eo ca rra l. EL IRIS, tu o r to  prittcIpoK*

Se avisa al jiúbiico que en l .°  de julio próxi­
mo se cerrará la suscricion de las acciones de 
la Um(is CuMERCiAL, ,por convenir asi á los in­
tereses de la compañía. Por consiguiente los que 
deseen adquirir títulos de 300 y  5000 rs. debe­
rán hacer sus pedidos antes de dicha época, pa­
sada la cual no se emitirá ninguno nuevo á cual­
quier precio c[ue sea. La dirección tiene asimis­
mo el gusto de anunciar que se está terminan­
do la primera Uejuidacion , cuyos resultados fa­
vorables no tardará en comunicar á los interesa­
dos y que hay preparados grandes y  productivos
..... ' I..» AsTM Art Irmcv aI

D lr e c e lo n  * e n e r . I  d r  1» .o c ic d o d  d e  «e n u r o s  c o u tr a  e l « r o n U o  . p i e d r .  y
Continúa la noticia de las mdcmmzaciuDes (jue se han satisfecho por causa de apedreos en los

fmtM González , vecino de Montealcgrc, en la provincia de Albacete, sufrió un
apedreo en 20 de setiembre, en que perdió la miud de su cosecha y  fue indemnizado en 30 de

octi^rc.^^^^ López, de la misma provincia v  vecindad, sufrió en 17 de setiembre la perdi-
. dade'lamitad(Íesu(TOSecha,y en 18 de noviembre fue milemnizíido. n c ¡ ¿ ¡ o r , T k s ‘ 'qüéTaráViocq^^^^

D. Francisco V illae-SCisa  , de mismo pueblo, perdió la cuartó parte de su cosecha eu 20 de ^
setiembre y  fue indemnizado en JO de octubre. .. l i ,  ̂ 'bascarías se dirijirán francas de porte á la calle

D. Diego MxktinEz , del propio pueblo, perdió en dicho 20 de setiembre la cuarta parte de su 3 _ se podrá ver al
cosecha, habiendo sido indemnizado en el espresado 30 de octubre. , director todos los dias de nueve á doce.

D Pablo Mvñoz , veemo de Coneud, provincia de Teruel, perdió toda su cosecha en o l  de -----------  ---------- ------------------------------
agosto V  fue indemnizado en 3 de setiembre. , . i

D Diego Martínez Nogl'eron , sufrió su cosecha un apedreo en que perdió la cuarta parte de 
ella eii^3 de ágostO’ (S* conímuaró.)

Las” operaciones para el presente año, se hacen ea la dirección general de Madrid , para 
cualnier punto ie l rwno, solicitándolas por el correo; ya en el ramo de granizo, ya en el de quin­
tas y  en todos los partidos judiciales donde tiene comisionados la compañía.

S O C I E D A D  L I T E R A R I A .
CL DOMINE L l ’CAM-

Se ha repartido el número 3 que contiene doca 
preciosos grabados, y  los artículos son: El tercero 
de España y  los estrangeros, el tercero de la Hoja, 
por don Eduardo Asquerino; la Biografia de i>. Al­
fonso I I I ; la de Gareilaso de la Vega por el señor 
Quintana; el Esiudiantepor el señor Massa la novela 
el Pasaporte falso por elseñor Villergas, y  las ^ -  
ciones £Íe poW los, mocíos, teatro». Crónica Uni­
versal, forus y  Epigramas por los señores Aigud» 
de Izco, Ribot, Hidalgo y  Perak.

Por oJiorooun sigue abierta la suscricion á 10 
reales por un año, franco el porte, en la Soeietíaá 
Literaria; calle de San Roque, en las librerías de 
Razóla, Villa, Cuesta, Fuente y Peña, en el al­
macén de música de Mascardo, y  en la perfume- 
ria de Sanahuja. En las provincias en Correos y 
principales librerías. _______________ _

^'0 hay mas ijue pedirl... En ktienda calle del 
Carmen, número 9 se distribuye gratis nn flaman- ,
te y  numeroso catálogo de inte'resanles obras m o - -----
dernas- Délas provincias pídase franco de porte, y; e i  v e te r a n o , n o v e la  a n U a . m  c u a d e rn o  en  
franco de porte se remitirá con otro bellísimo re- á  »  r s . He h a lla r á  e n  la e  l ib r e r ía s  d e  C u e sta  f  
galo. ¿A  quién no tentará la curiosidad? H a n eh e».tas y  en todos los partidos judiciales donde tiene comisionados la compama. g a lo ._____ .̂1. quien uu icmoia ■» vu. ________________________ ______________________,

iiu tn ria  uataral de la Lansfosta de i<]s»paña, el modo de de»»trnlrla. con la  Instruecloii «lirl^ida á  lo» pueblo» para extermi­
nar e»ta terrible plaga. Cn cuaderno cu 8.° á  9  r».—Se bailará en las librerías de banebez y Cuesta._________________ —

I MANUAL
n n«a .»;on ,»nnn ,--«n .in :i.v*  Ide v a r io s  métodos para bacer toda clase de tintas asi negras para escribir como de colores, dorada*

« o b r e  la  len gu a  caste lla n a . 6  elen icn to» osplaiiad»»» de ella .'v plateadas: contiene un gran número de recetas para hacer tintes por los métodos mas feciles y
___ á lo< ahimnos del seminario de la escuela normal de instrucción nri- áereditados con el modo ae hacer tintas indestructibles y  simpáticas; modo de hacer desaparecer lo

letras sustituidas á las borradas; tintas indelebles para marcar la ropa; tinte 
seis dias ; tinta para escribir sin qne se vea la letra; tinte para renovar las le -  
metodo de qnitar las manchas de aceite del papel y  otros muchos secretos sobro

Ím  eñ'pa^ta v rústica. Se hallará en las librerías de Cueste y Sánchez. |k materia. Un cuaderno en 8 .' á 4 rs. Se hallará en las librerías de Sauchez y  Cuesta.____________
Viaííe'de M r7dé~Laniarline d  l a  i* a le » t ln a .  Se publicará jpor entregas de cinco pliegos cada una, ó sean 80 páginas , que saldrán todos los domingos, y empezará la primero el dia 30Me iunio.=Esla obra couslará de cuatro lomos de unas 400 paginas: el precio de suscricion en Valencia será de 3 rs. vn. por entrega, y en las provincias, franco de porte, de *: lo* 

 ̂ seúores suscrilpres al JQjaritj de avises, disfrutarán la rebaja de medio real per entrega.

Mobre la  len|;iia <!a»teiiaua .  o cNpiuiinii»»» ae eiia. v  pi aleadasI contiene un -.wvw. j/,...- —.w  ......... —  ----- - -—  —  .
Olira esDecialmente destinada á los alumnos del seminario de la escuela normal de instrucción pri- acreditados con el modo de hacer tintas indestructibles y  simpáticas; modo de hacer ilcsaparecer lo 
maria de Madrid Y acomodada para todos los establccimieutos de educación por don Mariano de' escrito y  conocer las letras sustituidas á las borradas; tintas indelebles para marcar la ropa; tinte 
_________ L  ,1o firnmatira Cástelkna en dicho seminario , 2.* edición correiída v  aumen-ln,iA ói^sanarecc A los seir '■<»» 1» loi.ra- tmta oara renovar las le-

Ayuntamiento de Madrid




